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		PROLOGO DEL EDITOR.


		 

      
		Una de las principales causas del mal gusto, que se advierte en la mayor parte de las poesias de nuestros dias, es la escasez de los buenos originales, que puedan servir de modelo á la juventud estudiosa: al mismo tiempo que las multiplicadas ediciones de los corruptores de nuestro Parnaso, andando en manos de todos, mantienen y perpetúan el mal gusto. Porque sabida cosa es, que la suerte de la mayor parte de los ingenios depende por lo comun de los Autores, que por casualidad llegan primero á sus manos: raros son los que para dedicarse al estudio de la Poesia, toman por guia á un inteligente, que los sepa conducir por la verdadera senda; y rarísimos los que, habiendo ya hecho algunos progresos en el error, lo reconozcan, retrocedan de sus extravíos, y empiecen de nuevo por el camino derecho. Los mas, Segun es la condicion de los hombres, se preocupan á favor de lo que presumen saber; se les hace duro emprender de nuevo una carrera, en que ya se creían muy adelantados, y desistir en la edad madura de lo que aprendieron en su juventud.

      
		Para remediar este daño no hay medio mas á propósito, que hacer comunes con repetidas ediciones los excelentes modelos de buena poesia, en que abundó nuestra Nación en el siglo XVI, y principios del siguiente. De estas fuentes se debe sacar la pureza, abundancia, y magnificencia de nuestro lenguage poético, desconocido sin duda por los que andan mendigando las galas poéticas de los extrangeros, ignorando las bellezas propias de nuestra poesia, que en esta parte compite con la antigüedad, y excede á las demas de la Europa. Sobre estos modelos se han formado los pocos, que al presente ilustran nuestro Parnaso, y mantienen el honor de nuestra poesia; cuyo estilo puro, elegante, y magestuoso muestra bien quánto estudio han hecho de los Autores clásicos del siglo de oro de nuestra lengua y poesia, por la misma razón, que tienen los que escribiendo en verso, ó prosa latina, procuran imitar el estilo y lenguage del siglo de Augusto.

      
		Asi que no se debe dudar, que haciéndose comun la lectura de los buenos modelos, volverá á florecer nuestra poesía, y se desterrarán insensiblemente todos los vicios, con que el mal gusto del siglo pasado, y principios del presente la ha corrompido; y sobre todo la frialdad, sequedad, y desaliño, con que al presente la envilecen los que aprenden el habla castellana en las obras Francesas. Se logra también con esto hacer una completa, é irrefragable apología de nuestro Parnaso, tan injustamente calumniado por los extrangeros, ya por malignidad, ya porque de nuestros poetas no conocen otros, que los corruptores de nuestra poesia. Muy poco adelantarémos, para hacerles mudar de concepto, con decir, que hemos tenido dos Horacios en los dos Leonardos, un Píndaro en Herrera, &c. mientras no les presentemos sus obras; las quales por sí mismas, sin recomendación de apologistas, los obligarán á darnos los elogios, que por lo comun nos niegan, por no conocerlas.

      
		Con este objeto se debió de emprender la Coleccion del Parnaso Español; obra, que á haberse dispuesto con otro método y gusto, hubiera sido de las mas útiles, y nos hubiera escusado el trabajo de emprender de nuevo esta; en la qual nos proponemos seguir muy distinta idea. Se irán reimprimiendo succesivamente todos nuestros buenos Poetas Liricos: tendrán el primer lugar los que por voto comun de los eruditos tienen un mérito sobresaliente, y nada hay en ellos que cercenar, corregir, ni reprender. A estos seguirá lo mas escogido de otros, que tienen muchas composiciones apreciables entre algunas defectuosas; las quales no tendrán lugar en nuestra coleccion, porque no es nuestro animo aumentar volúmenes con desdoro y oprobio de nuestros poetas; sino publicar únicamente lo que pueda servir de modelo á los nuestros, y dar una alta idea de nuestra poesia á los extrangeros. Hemos recogido varios manuscritos, en que se contienen muchas poesias inéditas de nuestros buenos poetas, para que las ediciones salgan lo mas correrás y aumentadas, que sea posible; pero no tenemos tan ciega pasión á lo inédito, que por sola esta razón hayamos de insertar sin examen todo lo que hallemos en los manuscritos atribuido á los Autores, aunque nos conste ser obras legítimas. El afan (por no darle su verdadero nombre), que algunos han tenido, y tienen en esta parte, nos parece harto irrisible: está bien, que se consulten los manuscritos,y se añada ó enmiende por ellos lo que pueda contribuir á perfeccionar los originales, y dar mas cabal idea del mérito de los poetas: ¿pero á qué fin atribuir sin ningún discernimiento composiciones ridículas, insulsas, y desatinadas á los mayores ingenios, sin mas fundamento, que porque asi lo dice el manuscrito? ¿Quién es tan poco versado en registrar tales monumentos, que no tenga repetidas experiencias de la licencia, que en estos titulos se han tomado los copiantes? Seria cosa muy molesta y superflua alegar exemplos en confirmación de esta verdad. Pero aun quando se tenga evidencia de que es obra legítima del autor; ¿qué razón hay para abultar el volumen con obras no solo inutiles, sino también ignominiosas al honor del poeta, y de la Nación? Mayormente siendo cierto, que no las muchas obras, sino solas las excelentes constituyen el mérito verdadero y sólido de un escritor. Si hubieran tenido presentes estas reflexiones muchos editores de nuestros poetas; y el trabajo que pusieron en recoger, y dar á luz todo lo que corría en su nombre, lo hubiesen empleado en examinar maduramente lo que les podia dar honor por su belleza y utilidad; es cierto no serian tantos, ni tan abultados los volúmenes de poesías; pero tampoco hubieran dado motivo á los extrangeros, y aun á los nacionales malignos, para calumniar ¿nuestros poetas: los quales ocultando lo bello de estos, y objetándonos sus desaciertos, tienen sobradas autoridades para desacreditar á los ingenios mas sobresalientes, entre los incautos, que tienen poca noticia de nuestra literatura.

      
		También se dará un resumen de la vida de los Autores; pero sin detenernos mucho en ciertas circunstancias menudas, y averiguaciones prolixas, que son muy agenas de nuestro intento. Porque siendo este el manifestar con individualidad el mérito de sus poesias, para instrucción de los lectores; nos parece mas acertado dilatarnos en examinar su caracter, circunstancias individuales, bellezas, ó defectos; dexando á otros talentos, mas aptos para estas investigaciones, el cuidado de recoger citas, fechas, y otras circunstancias pertenecientes á nuestra historia literaria.

      
		Esto supuesto, vamos á examinar el caracter poético de los dos Argensolas: y como los elogios vagos en orden á nuestros poetas se han vulgarizado tan pródigamente en algunas ediciones modernas, aplicándose á todos indistintamente los epitetos de pureza, elegancia, enthusiasmo, belleza, y otras expresiones indeterminadas, se nos permitirá aqui particularizar todas las qualidades, que constituyen el alto mérito de los dos hermanos, y los distinguen de todos los demas poetas; previniendo desde luego, que en las prendas poéticas fueron tan iguales, como en la sangre; por lo qual los comprendemos baxo de un mismo juicio y elogio.

      
		Y empezando por su lenguage, nadie dudará de su singular pureza y propiedad, en vista de lo que dice Lope de Vega en la censura que dio de sus rimas: Parece, dice, que estos dos hermanos vinieron de Aragón á reformar en nuestros poetas la lengua castellana, que padece por novedad frases horribles, con que mas se confunde, que se ilustra: al qual elogio es enteramente semejante el que les dio Cervantes. Pero es necesario distinguir la pureza poética de la prosaica; distinción, que con vergüenza nos vemos precisados á advertir; pues es la mayor mengua, que los que son tenidos por eruditos muestren en sus obras ignorar una doctrina tan pueril. La Grecia, maestra universal del buen gusto, admitió en la poesia un lenguage enteramente distinto de la prosa: Roma, imitadora de la Grecia, siguió en esto su loable exemplo, aunque quedó muy inferior en esta parte: en suma todas quantas Naciones han tenido algun gusto en la poesia, han admirado y alabado en sus poetas locuciones y palabras muy agenas de la prosa. Esta es una doctrina tan comun y vulgar, que es muy de estrañar haya quien ponga duda en ella, ó pretenda impugnarla. Solo pudiera dudarse, si realmente se halla este lenguage poético en nuestros poetas, y cómo se podrá distinguir del prosaico; en los quales dos puntos gustosamente me estenderia, por ser esta doctrina poco conocida, y sumamente necesaria; pero será mas propio ventilarlos quando se trate de Herrera, que ha sido el que mas ha enriquecido nuestro lenguage poético. Aqui solo me reduciré á insinuar de paso la regla, que nos da Horacio, para distinguir la poesia de la prosa atada al numero y rithmo, para que por ella se pueda hacer juicio del lenguage de estas rimas. 1Dice pues este gran maestro del buen gusto, que no se debe contar por poeta el que solamente cuida de que sus versos estén ajustados á las leyes métricas, siendo todas sus palabras y locuciones enteramente prosaicas; lo qual para que se pueda distingui, dice, que se disuelva el verso, y si aun despues de desenlazado conserváre espíritu poético; esto es, aquella grandeza, magestad, y gracia en los epítetos, en los tropos, en las figuras, y demas adornos, que no dependen de la colocacion material de las palabras; Entónces se dirá con razón, que en tales versos hay poesia. Esta es la regla mas importante y necesaria para distinguir las prosas rimadas de muchos de los que al presente versifican, de la verdadera poesia, y lenguage poético, que se advierte en los buenos poetas de nuestro siglo de oro; y en algunos (bien que pocos) de nuestros dias, que han acertado á imitarlos. Y á la verdad siendo tan esencial en la poesia el deleyte y maravilla, claro está, que esto no se puede producir con las expresiones comunes, y lenguage vulgar: y por tanto el poeta quando no puede deleytar con la novedad de la materia, debe hacer resaltar las cosas mas comunes con el artificio; parte del qual consiste en las palabras y expresiones extraordinarias, vivas, sonoras, hipérboles, traslaciones, y modos de decir apartados del uso comun. Esto se ve prácticamente en nuestros Argensolas, cuyo gusto y tino en la eLeccion de las palabras, y frases mas puras y expresivas, en la abundancia de epítetos grandes y sonoros, y en el juicioso uso de los tropos y figuras, da un realce extraordinario al pensamiento mas comun. ¿Qué cosa mas vulgar que este concepto? Deseo, que este lino crezca pronto, no para hacer lienzos, ni velas de navios, sino para hacer un cordel para ahorcar á este Abogado vecino: pues vease quanta gracia, novedad, y belleza recibe del lenguage con que le adornó Bartolomé en un soneto, que quiero poner aqui desatado en prosa, para comprobacion de lo dicho: Yerba poderosa, dice, que medras en la injuria, crece de presto, si no dispones manto á Pitágoras, ni los dones de Aragne, que irritaron á Minerva y ni senos para hacer sierva á la Arabia, quando compones navales fábricas, y opuesta al viento buelas á descubrir regiones, que conserva el orbe idólatra; sino para apretar (sacro, lazo) la garganta pérfida de este causídico vecino, &c. Seria necesario copiar aqui la mayor parte de las rimas, si hubiese de poner todos los exemplos de pensamientos comunes, que en virtud del lenguage poético son maravillosos y extraordinarios; pero merecen leerse con particular atención las descripciones de la casa de campo, de la vida rústica, el concilio y cortes de las aves, y otras fábulas muy graciosas, con que adorna Bartolomé sus sátiras y epístolas; donde las cosas mas viles están tratadas con una dignidad admirable.

      
		Tiene también el lenguage de los dos Hermanos una circunstancia muy angular, que quizá no se hallará en ningún otro poeta; y es, que muchos pedazos de sus poesias no se pueden absolutamente desatar en prosa, sin que quede siempre verso, aunque variada la rima. Puede ser exemplo de esto casi toda la cancion de Lupercio, que empieza:

      
		 

      
		En estas sacras ceremonias pias.

      
		Y en particular estos dos lugares de ella:

      
		O si quando la trompa horrible diere

      
		Señal en los exércitos, y tienda

      
		La roja cruz el viento en las banderas,

      
		Y de la muerte la visión horrenda

      
		Envuelta en humo y polvo discurriere

      
		Por medio las esquadras y armas fieras;

      
		Tu nombre ha de sonar en las primeras

      
		Voces, que diere la Española gente,

      
		Pidiendo por tu medio la victoria?

      
		Y poco mas abaxo:

      
		Primero vivirás felices años,

      
		Introduciendo por el ancho mundo

      
		La santa paz, y la justicia unidas,

      
		Y gemirá Pluton en el profundo.

      
		 

      
		Lo qual prueba, no solo la abundancia y riqueza de su lenguage, sino también su admirable facilidad en la versificación. Esta no consiste precisamente en cierta soltura y prontitud, que suelen tener algunos en rimar prosa, que no son otra cosa sus versos lánguidos; frios, y desaliñados, sino en que no se advierta en el verso la dificultad, que le cuesta al poeta la colocacion de las palabras, el buscar la rima, y completar el verso. Esta dificultad es manifiesta en algunos, aun de los que son tenidos por buenos, por las palabras vanas y superfinas que añaden, por el trastorno de las cláusulas, por lo arrastrado del concepto, de lo qual dimana muchas veces una obscuridad incomprehensible. De todos estos defectos están muy agenos los mas de nuestros buenos poetas, y sobre todos los Argensolas: muchas veces parece, que no se pudiera decir el concepto de otra manera, y que la rima les obliga á añadir belleza y gracia á los pensamientos; de lo qual ocioso será poner exemplos, pues qualquiera de sus composiciones está demostrando su facilidad incomparable.

      
		Esta ha sido en todos tiempos una prenda muy peculiar de los Poetas Españoles; pues si bien se considera, estos dieron á los metros latinos una armonía y fluidez, que se echa menos en los poetas anteriores á Lucano y Séneca. Los coros de las tres tragedias legítimas de este gran trágico (que lo es á pesar de la maligna ignorancia) exceden incomparablemente á los metros de Horacio en fluidez, armonía, y número; y los excelentes exámetros de Lucano llevan gran ventaja en esta parte á los de Virgilio. Y aun lo mismo que dice Cicerón de los Poetas Cordobeses, aunque algunos por mala inteligencia lo interpretan en oprobrio nuestro, confirma lo dicho2, porque en este lugar solamente habla Tulio de la pronunciación y sonido, que para los oídos Romanos acostumbrados á la suavidad, parecia estraño, tosco, y áspero; lo qual de ningún modo prueba, que los versos fuesen malos, duros, ó faltos de armonía. Antes bien yo presumo, que el ser los versos de los Españoles demasiado llenos y numerosos, aquel loqui ore rotundo, y os magna sonaturum, que tanto recomienda Horacio, y que despues de los Griegos, ningunos han sabido executar mejor que los Españoles; pudo ser causa de que aquel sonido pareciese desapacible á los oídos de Cicerón, que estaban acostumbrados á versos no mucho mas armoniosos, que los de Enio.

      
		La conexion de la materia me hace acordar de una de las muchas calumnias, que los extrangeros levantan á nuestra poesia. En la nueva Encyclopedia, Art. Asonante, despues de afirmarse, que obrero y nao son asonantes, insinuando, que ó no tenemos otra rima, ó es la mas usada; concluye el Articulista con una de aquellas decisiones, que tan comunes son en los escritores Franceses: Es preciso confesar, dice con mucho magisterio, que nuestros poetas, que han manejado felizmente la rima, tienen un merito muy superior á los Españoles: despropósitos mas dignos de risa y desprecio, que de refutación seria. Pero nosotros (y también los Italianos) podemos decir con toda verdad, y sin temor de que nos prueben lo contrario, que nuestros buenos poetas, todos los quales, por lo comun, han manejado con la mayor felicidad nuestras varias, dificiles y bellísimas rimas: tienen en esto, y en todo lo que rigurosamente se llama poesia, un mérito incomparablemente superior á los Poetas Franceses, cuya versificación monotona, siempre uniforme y pesada, junto con carecer de lenguage poético, solo puede parecer bella á los oídos mas que Batavos. Y por lo que hace á la dificultad, si en ella hubiera algun mérito sólido, la mas facil de nuestras consonancias, y aun algunas asonancias en composiciones largas, es infinitamente mas dificil, que los pareados, como sabe qualquíera, que tenga alguna práctica en la versificación. Y para que se vea prácticamente con quanta libertad buelan nuestros buenos ingenios á pesar de los lazos de la mas dificil rima, en que á veces se empeñan por bizarría de ingenio; pondré aquí por exemplo la cancion, que Bartolomé compuso con ocasion de las exequias de Felipe II, en la qual, ademas de la consonancia final de los versos, conciertan también en el medio, sin que por tanto se dexe de advertir la misma facilidad, armonía, y belleza, que sí escribiese libre de toda sujeción. Empieza asi:

      
		 

      
		No quiero ya cantar, como solía,

      
		Quando el Cielo ofrecia la materia

      
		Alegre á Celtiberia para el canto;

      
		Pero pues en lugar de la alegria,

      
		Comun lástima envia á toda Hesperia,

      
		Y la humana miseria puede tanto,

      
		Llorémosla, y el llanto, alumnos pios,

      
		Acreciente estos ríos; suspendamos

      
		En estos ramos tristes y sombríos

      
		Los instrumentos mios,

      
		Con que un tiempo victorias celebramos

      
		Del que agora lloramos. ¡O inmutable

      
		Ley, y fuerza del hado! que lo fuerte

      
		Es debido á la muerte,

      
		Como lo mas caduco y miserable.

      
		 

      
		Este mismo artificio sigue en toda la cancion, pero estamos tan léjos de constituir el verdadero y sólido mérito en estas dificultades, que si por otra parte no fuese esta cancion tan excelente por aquel patético sublime, que brilla en toda ella, adornado con todas las galas de la buena poesia; por lo demas la notariamos de defectuosa, y aconsejariamos no se imitase esta prodigalidad de artificio.

      
		Pero si las poesias de los Argensolas no tuviesen mas mérito, que la belleza del estilo, y armonía del verso, no serian mas que unos juguetes sonoros, incapaces de satisfacer al gusto de un filósofo: principalmente las composiciones amatorias, que por comunes han llegado ya á fastidiar. Sin embargo los buenos poetas saben dar tal espíritu aun á los versos dirigidos á sus Licoris, Nises, Fleridas; que no se pueden leer coa indiferencia, y es preciso que interesen á todos los corazones sensibles. Pero esto no lo podrán lograr sino los que hayan recibido de la benigna naturaleza un conjunto admirable de imaginacion, ingenio, y juicio, perfeccionado con el estudio de las Humanidades.

      
		Estas prendas se hallan variamente combinadas en los poetas: en unos sobresale la imaginacion, en otros el ingenio; casi ninguno se hallará, que haya sobresalido en todas; reflexión muy necesaria para saber conocer el caracter de los poetas, y distinguir sus composiciones. Esta es la regla que seguimos, para hacer juicio de los Argensolas, y para no atribuirles composiciones muy agenas de su caracter y estilo: bien que esto de distinguir de estilos, aunque todos presumen saberlo, creo que es mas dificil de lo que se piensa, en vista de la inconsideración con que se atribuyen poesias de unos á otros, cuyo estilo es absolutamente distinto.

      
		Veamos pues quáles son las circunstancias y prendas, que mas brillan en los Argensolas, y qual es la que en ellos mas sobresale, y los distingue. No es ciertamente una imaginacion vasta, viva, y ardiente, que suministra abundancia de imágenes fantásticas, pinturas amenasmuy particularizadas, que arrebata al poeta en buelos fogosos, y forma los grandes quadros y pinturas animadas. Nada de esto se advierte en los dos Hermanos; pero sí una imaginacion fuerte y fecunda, semejante á la de Virgilio, que pinta por mayor, y sabe representar noblemente lo mas escogido de la naturaleza.

      
		El ingenio, si es vasto, discurre en rápidos buelos por todos los entes creados é increados, y halla entre ellos y su materia unas íntimas relaciones desconocidas, con que dá sumo realce á la cosa mas comun: no es este el ingenio de los Argensolas; es el de Píndaro y de Herrera. Pero sí es profundo, penetra en las entrañas de las cosas, y saca de ellas conceptos nuevos, extrardinarios, admirables, con que anima y levanta sus asuntos hasta el mas alto grado. Esta es la prenda, que mas sobresale en los Argensolas; y á esto se debe atribuir el deleyte, que causa la novedad con que presentan las cosas mas vulgares. Mas este ingenio profundo y agudo procede de dos modos diversos en proponer sus reflexiones ó conceptos, porque ó solamente usa del aparato natural de las palabras necesarias, graves, y proporcionadas á mostrar la belleza pura de la materia; ó la adorna con nuevas galas de palabras vivas, agudas, metafóricas, y todo el aparato de figuras, que ostente la fuerza del artificio. De aqui proceden los dos estilos; maduro y florido: el primero es muy propio de los Argensolas: del segundo solo usaron en los versos cortos, aunque con mucha moderación.

      
		Pero la imaginacion, y el ingenio facilmente suelen ser causa de grandes errores, si un juicio maduro no los modera. A esta facultad pertenece examinar maduramente en su tribunal las riquezas, que le presentan las otras dos, distinguiendo y desechando el falso oropel, los diamantes falsos, y los vanos adornos: en suma el juicio en la poesia es aquella luz, que descubre lo conveniente y bello entre los extremos. Esta qualidad ninguno de los nuestros la ha poseído en mas alto grado, que los dos hermanos, como es manifiesto en todas sus composiciones. En vano buscará en ellas la malignidad, ó la crítica, los conceptos falsos, equívocos ridiculos; metáforas atrevidas y viciosas, ni el phebus y galimathias, que los extrangeros por malignidad, ó ignorancia suponen falsamente es el caracter de nuestra poesia. Despues de un maduro y prolixo exámen no hemos hallado en todas estas rimas otro reparo, que un vislumbre de falsedad en la primera estancia de la cancion de Lupercio á San Lorenzo, donde á unas fuentes metafóricas parece se quiere atribuir la propiedad de las fuentes reales y verdaderas. Esto sea dicho en obsequio de la verdad, porque estamos muy léjos de querer disimular, ni defender los defectos, en que hayan incurrido nuestros poetas, antes bien tendremos particular cuidado en advertirlos á la juventud estudiosa, para que se acostumbre á leer las obras de ingenio con la luz de la buena lógica, y no se dexe deslumbrar de vanos resplandores.

      
		Para los extrangeros basta advertir, que conocemos muy bien los mencionados defectos, de los quales no carece su Parnaso; que son muy raros en nuestros buenos poetas; y que los que los cometen con freqüencía, nos merecen muy poca estimación; y solamente son alabados en esto por la ignorancia y preocupación.

      
		Y resumiendo todo lo dicho, afirmamos, que la dicción de los dos hermanos es pura, elegante, y muy poética; sus epitetos muy propios y expresivos, su versificación llena, armoniosa, y corriente con una facilidad extraordinaria; sus sentencias freqüentes sin afectacion, y como nacidas en el discurso; su erudicion vasta y escogida. Son ambos mas sólidos y juiciosos, que floridos y amenos: aman mas la filosofia, que los juguetes sonoros; mas hablar al entendimiento y corazon, que á la imaginacion. A cada paso se hallan en sus "poesias imitaciones de lo mas escogido de los antiguos; pero con tal arte, que hacen propios los pensamientos agenos, y les dan mayor realce; y en fin la materia mas comun y vulgar recibe de sus ingenios un ayre de novedad, que arrebata y deleyta sobre manera.

      
		Y descendiendo en particular á cada especie de sus composiciones, decimos, que el caracter de sus canciones es enteramente Horaciano. Son sublimes sin hinchazón; dulces sin baxeza, ni frialdad; elegantes sin superfluidad, ni afectación; artificiosas y profundas sin obscuridad, ni exceso. No empiezan tronando, y prometiendo cosas grandes, porque regularmente de tales principios se viene á caer en grandes baxezas; sino que empezando con magestuosa sencillez se van elevando insensiblemente hasta tocar el mas alto punto de la sublimidad.

      
		Sus sonetos son incomparables; aunque en esta parte puede competir nuestro Parnaso (sin temor de ceder) con el mas abundante de la Europa; nos atrevemos á afirmar, que ninguno de nuestros poetas puede entrar en competencia con los Argensolas en esta parte. Porque ciertamente en ninguno se hallará igual número de sonetos excelentes de todas materias, conducidos con tal arte, juicio, y belleza. Aun los amorosos, que parece debían fastidiar por lo comun y vulgar de la materia, están adornados con tanta novedad de imágenes, estilo, y conceptos, que siempre serán leidos con nuevo placer por los hombres de gusto: pero los morales y satíricos son el último término adonde puede tocar el ingenio humano, singularmente aquel que empieza:

      
		Dime, Padre comun, pues eres justo,

      
		Es la cosa mas grande, que en esta linea se ha escrito; pues recopilados en los quartetos, y primer terceto todos los sofismas de los impíos contra la Providencia, con la magestad y grandeza propia del argumento; el último verso los deshace todos con una belleza incomparable.

      
		En lo que traducen pueden competir con nuestros mejores traductores, aunque los tenemos tan excelentes, que en esta parte á ninguna Nación tenemos que envidiar. No diré yo, como es muy usasado en semejantes prólogos, que sus traducciones compiten con los originales, y aun los aventajan, expresiones ya muy comunes, aplicadas á toda traducción, buena ó mala, que suenan mucho, y nada significan. Diré sí, que traducen con tal arte, inteligencia, y gracia, que sus traducciones tienen todo el ayre de originales, sin que toquen en ninguno de los dos extremos, que en otros notamos. Algunos queriendo dar mayor gracia y vigor á sus traducciones, las cargan de adornos vanos y superfinos, con que deslucen la belleza del original: otros (y son los mas) pobres de estilo, y muy mas pobres del talento necesario, para traducir, juzgan, que es exceso irremisible de infidelidad el omitir, añadir, ó alterar la menor palabra del original. Pero los Argensolas, y algunos otros (que tendrán un lugar muy distinguido en esta Coleccion) como eran grandes poetas, requisito indispensable.para traducir poesias, supieron muy bien evitar las dos extremos de superfluidad y fria languidez, conservando en sus traducciones el caracter del original.

      
		Pero donde mas brilla el talento, gusto y erudicion de los dos Hermanos, es en la sátira, de la qual nos han dexado admirables dechados, que deberá imitar qualquiera, que con el talento necesario aspire á hacerse odioso á los malos y ridículos, por ser utll á la humanidad. En esta clase de poesia, tan necesaria en qualquier sociedad, tenemos bastantes piezas buenas, aunque no son sátiras todas las que asi se intitulan. Por sátira entienden muchos una declamación en verso, en que se reprenden los vicios en común; lo qual si asi fuera, no habría especie de poesia mas facil; y que necesitase menos ingenio; pues todo el trabajo de su composicion se reducía á recopilar en verso lo mucho que en todos tiempos se ha declamado contra los vicios; y seria falsa la opinion de todos los eruditos, que afirman, que en todas las naciones los mayores ingenios han sido los satíricos. Otros aun mas erradamente piensan, que el satirizar no es mas que acumular los mayores improperios en los términos mas agrios y denigrativos, contra todo género de estados y personas: empresa facil, y accesible aun á los mas idiotas é incapaces; pues para esto no se necesita mas, que mucho descaro y malignidad: semejantes composiciones con razón deben estar desterradas de toda república bien ordenada. Pero el verdadero satírico, huyendo de estos dos escollos, solamente busca el ridículo de las acciones humanas, lo pinta con los mas vivos colores, lo adorna con todas las galas de la poesia; y sin ensangrentarse contra personas particulares, forma unos retratos tan perfectos y abominables, que muchos los juzgan por copias de sus vicios y ridiculeces. Para esto se necesita un ingenio sumamente agudo y perspicaz, un estudio profundo de la filosofia del corazon humano, y un pincel muy diestro, sin otras circunstancias, que sirven para adorno de la sátira. Si esta fuese arreglada á las ideas, que acabamos de proponer, como sin duda debe serlo, para ser buena; es evidente, que seria la especie de poesia mas util y necesaria en la sociedad; pues ella sola basta para limpiarla de los muchos insectos, que la inficionan, y hacen molesta. Los hombres por lo comun oyen con indiferencia las invectivas contra los vicios en comun, porque el amor propio nos hace creer, que no estamos en ellos comprendidos: las injurias, dicterios, y calumnias las sabe despreciar un ánimo filosófico; pero á vista del ridículo, el amor propio mas mortificado se estremece, y no hay reflexiones que basten para sufrir con indiferencia el mirarse ridiculamente retratado: es preciso corregirse, ó huir de la compañia de los hombres.

      
		Examinemos ahora si nuestros dos satíricos han seguido este loable medio, ó han tropezado en alguno de los dos extremos, ó de declamación, ó de libelo infamatorio. Y para que se vea claramente quán distantes están de estos dos vicios, bastará por exemplo la sátira de Lupercio, que empieza:
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